
BERVICIO espuIRl
IMFOniIRCIÓR
os u documen

>áiiiero 259 Valencia, 18 de Octubre de 1937

Mussolini publica un “ comunicado 
que revela cuáles son sus 

intenciones
Se anunció ayer en Rom a que eí Gobierno italiano se proponía responder con un ucomuni- 

cado» a las acampanas tendenciosas» de la Prensa extraniera, y más particularmente, exponer la

importancia real de la intervención italiana en Espafla. d d f i j « a  r f  l a s
El comunicado es ya público y  constituye una diatriba, en la cual reacciona la 

G R A N D E S  D E M O C R A C IA S  D E  H A B E R  A D O P T A D O  U N A  A C T IT U D  E S E N C IA L M E N T E  D E L E ­

T E R E A  E N  L A  C A U S A  D E  L A  P A Z  (sic).  ̂ ^
De explicaciones, nada. La  «nota Stefani», que parece salida de la p lum a del aduce», pretende 

tomar a broma la  cifra de 110.000 hombres atribuida a las fuerzas italianas que combaten en España, 
y acusa a la Prensa inglesa y francesa de mentir villanamente. Nada más. S i  alguien u n
lasgo moderado de Mussolini, estará ahora decepcionado. La  nota es tan provocadora como los r.-

cientes comentarios de los periódicos fascistas. .
S I  la agresión italiana a España no tiene !a am plitud que por tantos motivos se le ha atri- 

buido, fácil le hubiese sido a Mussolin i decirlo y  aceptar la discusión que rechaza. E s  mucho más 
significativo observar que el comunicado es tan mudo como la respuesta d iplom át«a dada a Lon­
dres y a Paris sobre el compromiso de no enviar más uvoluntanos» a España. Además, a pesar de 
las indicaciones hechas, no hace la menor alusión a los envíos de tropas a Libia, cuyo carácter ins - 
lito subraya la Prensa inglesa de todas las tendencias.

E l Gobierno fascista ha tenido tan poco cuidado de mostrarse conciliador, cuanto que su

nota term ina con un desafío: . . _____
aPor lo que se refiere a la famosa amenaza de abrir la frontera de los Pirineos, ello-mo in­

quieta particularmente a Italia, la cual examinará con absoluta sangre fría la nueva situación que se

N i Francia ni la Gran Bretaña pueden ya dudar de la  actitud de Italia, que es la de no 
ceder en nada y  ganar tiempo para proseguir su agresión. Es completamente inútil f  «“f;
renuncie a la aventura, o en que se vaya a obtener de ella, de buen grado, e abandono de su 
pretensión de dominio sobre una España convertida al fascismo y sobre el Meditcrrán a,

¿Qué se decidirá en París y  en Londres, en donde no puede ignorarse la sigm  icación de la 
empresa italiana y alemana en España, asi como tampoco los fines estratégicos, políticos y  econó­

micos perseguidos por am bas potencias fascistas? R .M .ñ a  u
U na acción conjugada y presionante, que no puede diferirse más. Cuando la ^

Francia decidieron plantear a Italia ia cuestión de los voluntarios se obligaron por »
obtener una respuesta. Pues bien, ya  la  tienen y muy clara; es una 
puede ser más que una: comprobar el fin de ia política llamada de no intervención V 
España republicana la probabilidad de defenderse contra la guerra civil y  la guerra extranjera. La  
reapertura de la frontera francesa debe ser el acuso de recibo de aquella respuesU.

(«L i‘ P e u p le» , 12-X-937.) _________________ _________

EL BALANCE DE GINEBRA

L a  n o f a

'S te ían iS  q u e  

parece sa lid a  

della p lu m a  del Ducer  

prefende tom ar  a b ro ­

madla cilra de  110.000  

h om b re s  atribu ida a 

la s  f u e r z a s  italianas  

q u e  com baten  en Es­

p a ñ a  y  a c u s a  a l a  

prensa ing le sa  y  francesa de  
m entir v illanam en te
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¡N a d a  más! Si a lgu ie n  esperaba un  rasgo 
m oderado  d e  KAussolinIr estara ahora de - 
cepc ionado. La nota es tan provocadora  
com o los recientes com entarios de  los p e ­

riód icos fascistas.

(D e l artículo de M .  Harm el, titulado "M u s s o l in i  publica 
un com unicado que revela cuáles son sus intenciones"-!

Más de un mes, día tras día, he- 
estado atentos a los trabajos . 

*  Sociedad de Naciones, en la 
W discutieron peligrosos pro- 

Hemos publicado estos co- 
l^u.os, que unas veces eran un 
^^^sniudeo, y  otras, un cuchicheo 
® p? Estados pertenecientes a  esa 

p ie d a d  en la  que 25 je fes  de G o- 
erno y ministros de  N egocios ex- 

^ ‘ iiros desempeñan el papel más 
“ ^ r ía n le .  A l reseñar los debates, 

expresado-la  esperanza o  la 
=<.usión que nos causaba la  re- 

^ ^  (-n (ornada sobre algunos pro-

fantástica concentración  tero- 
Dal"* política del m undo ha
^ ^ Ó o . La vida internacional ha 

a dividirse en exclusivas as- 
j^^ '-ones nacionales. Y  en la soli- 
j  «capital de las naciones» que- 

la pregunta, temida 
muchos, que surge al final de 

g inebrira : ¿Q ué ha pa- 
q ® aquellos tiem pos felices en 
en preocupación  estribaba

Pt'cblema de liquidar las con- 
de la pasada guerra, pi>- 

uios recibir con tranquilidad el

(D e  n u e s tro  c o rre s p o n s a l en  la S .  de  N.)
balance de las actividades de la  S. 
de N. P e io  hoy. qu e todo, nuestro 
pensamiento está puesto en la ca­
da vez m ás próxim a guerra, sólo 
cuentan los actos. V ivim os en  una 
época, en la que. según las doctri 
ñas de «M ein Kair.pf» no se pueden 
resolver los problem as del destino 
poT m ed 'o  de conferencias y  acuer­
dos. sino que hay que dirim ir las 
c'.jfstioiies por m edio de la s arm as; 
y  mientras en G inebra discutían, 
tronaban los cañones y  las bom­
bas. con que los generales de los  
Estados autoritarios quieren consU 
tuír un m undo com o ellos lo  han 
soñado. El valor de las conferencias 
ginebrinas depende exclusivamente 
de que las palabras contengan he­
chos que puedan afrontar o neutra­
lizar estps actos de violencia.

Contem plando el pasado, por mu­
cho que se censure la obra d e  Gi­
nebra, nadie puede, en verdad, ne­
gar. qu e aquellas conferencias fue­
ron d e  algun.a utilidad. Es cierto 
que no hem os podido adm irar, a 
ningún orador em inente o  estadista 
de gran altura; que no ha surgido 
ningún M esías; pero hem os de re­

cordar qu e en las conferencias del 
M editerráneo se expresó la primera 
enérgica tentativa d e  responder con 
las armas a las armas. «Si dispa­
ráis — este es el sentido de lo  tra­
tado—  dispararem os nosotros tam­
bién. En la votación Sobre la  cues­
tión española, que hubo de anularse 
por el voto  en  contra de Alem án.a 
y  Portugal, se le  asestó a la men­
tira de la «n o  intervención», el pt¡¿ 
m er golpe que quizás baste para 
aniquilarla. D e acuerdo con  la re­
solución respecto a  China, se ha 
form ado, en Ginebra, ba jo  la direc­
ción ds las grandes potencias occi­
dentales y  con el concurso de la 
gran R epúbl'ca am ericana, un Co­
m ité  de ayuda a la nación agredi­
da que hará todo lo  posible por res­
tablecer una paz igual y  no la que 
trate de im poner violentam ente el 
Japón a China. En todos estos de­
bates, fu é  condenado el inhumano 
bom bardeo aéreo así com o el sa­
queo. Se oyeron las palabras «Cul­
tura», «H um anidad», «Conciencias, 
que antes cuando estaban en labios 
de todo el m undo eran vocablos 
huecos, pero que hoy. ante el escar­

nio que hacen de ellas las naciones 
gigantescas armadas, recobran Su 
gran significado, su alto sentido, y 
constituyen todo un program a de 
política práctica. No lo  o lv idem os: 
todas estas determinaciones se tu­
rnaron. 'en un m om ento en qu e los 
aliados de la violencia creían im ­
perar. con su Congreso de Nurem - 
be.'g y  con la reunión de los dicta- 
doies. Esas dem ostraciones no cau­
saron efecto en G inebra. Y, no jO 
oividem os tampoco, m -entras las na­
ciones europeas prolongaban su reu­
nión — quizás por intencionada es­
pera—  pronunció R oosevelí su gran 
discurso. El gran arco iris se ex ­
tendió a través del Océano.

En esta ocasión, hem os observado 
claram ente las verdaderas tenden- 
c.as de cada uno d e  los gobiernos. 
Los ingleses no quieien  utilizar el 
instrumento ginebrino hasta que se 
crean suficientem ente fuertes. Los 
franceses van. a sabiendas, hacia 
una consolidación de la seguridad 
colectiva. L os rusos, qu e han con­
siderado largo tiem po la  política de 
la S. de N. com o algo superficial, 
pero conveniente para Su alianza 
con Francia, ahora se han adherido 
fuertemente a ella para ocupar la 
adecuada posición en el trabajo con 
'as pQtencias occidentales, y segu­
ramente también con Am érica. L os 
países de ia pequeña Entente los de 
Centroeuropa y  los Estados del Nor­
te. que se han preguntado si no pe­
ligraría su seguridad por ia S. de 
N. y  no por la aparente aproxim a­
ción de Rom a y Berlín, se dieron 
cuánta exacta de que seguía estan­
do en Ginebra, sólo en  G inebra, la 
defensa de  la  verdadera política. P o­
lonia, siem pre interesada en la  obs­
trucción. reaccionó esta vez. aislán­
dose. L a oposición  a la  resolución 
sobre España quedó reducida a dos 
Estados. La campaña universal que 
prom ovieron Italia y  Alem ania, por 
m edio d e  sus amigos, no para vol­
ver a G inebra, sino para desacre­
ditarla, fué despreciada.

Todo constituyó una política cen­
tral. sep ten triora í y  balcánica que 
se desarrolló en G inebra, en inte­
rés también de los  Estados aisla­
dos y  en beneficio de la ' S d e  N.

Pero puede preguntarse; -¿es ésta 
¡a  $. de N-? S í; ¿Qué eS la S. de 
N-? Después d e  la guerra mundial, 
era una Agencia de Seguros, fa v ^  
rabie sólo a los vencedores. Después 
de Loearno, un intento de pacíficas

explicaciones entre los v e n c^ o re s  
y los vencidos en la guerra mun­
dial.

Cada Estade la  utilizaba, la  des­
echaba, según los casos. Pero, según 
Barthou, "que fué quien llevó  a Ru­
sia a Ginebra, la S . de N. debía ser 
una reunión d e  fuerzas europeas 
contra el peligro nacionalsocialista.

Barthou, fué asesinado. Predomir 
nó entonces en Ginebra una Inglate­
rra débil, que no pudo hacer nada 
contra Italia en el caso de  Abisí- 
n ia : pero siguió existiendo, el or- 
ganism.o. S: hubiera desaparecido, 
habrían ganado el 111 Reich e  Ita­
lia lo más importante para su polí­
tica m undial; la  destrucción de la 
seguridad colectiva.

Con la intervención italo-german.a 
en España el sueño-de ios países to­
talitarios estuvo a punto de conver­
tirse en realidad. G inebra no daba 
señales de v id a ; pero el avance ja ­
ponés en  China, que ha cogido a 
Inglaterra ya  bieh  armada, ha mar­
cado un cam bio de rumbo.

La S. de N., cuya desaparición 
paíecia  cercana, rev iv ió  nueva­
mente. Su existencia, com o dijo  el 
presidente de la Asam blea, es lo 
más importante.

Cuando Araéricít se acerca ty n - 
biér cromo dem ocracia, a la S. de N. 
puede ésta poco  a poco  v o lver a ser 
el punto de reunión de la democra­
cia para evitar la  victoria de ¡os 
agresores, la victoria de  las dicta­
duras. Con este progrm na comien­
za el nuevo año d e  la S. de N. ...

(Nationail geitu n jj.- B asilea.—  
7-X-937.)
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El poeta García Lorca
Para satisfacsT  el in terés de 

m uchos de nuestros lectores, 
m uchos de nuestros correspon­
sales Que nos piden datos acer­
ca de  la üida de¡ que fu é  gran 
poeta, F ederico  Careta Lorca. 
asesinado por los íascistas, he­
mos soiieüado de su com pa­
ñero Manuel AUolaguirre, el 
trabajo biográfico qu e  prublt- 
cam os Q continuación:

Federico G arcía Lorca nació el 
año 1899, en la aldea de Arquerosa 
(provincia de Granada), a corta dis­
tancia d e  Fuente-Vaqueros, pueblo 
donde transcurrió gran parte ^de su 
influencia. Su madre, doña Vicenta 
Lorca. e iu  m aestia .lacionai, señora 
de gran inteligencia y  cultura. S ’,  
padre, don Federico García, era la­
brador acom odado, en estrecho con­
tacto con ¡a tierra y sus campesi­
nos : un buen andaluz rico d e  tra­
diciones populares.

Asi com o Rafael Alberti, antes 
de- m anifestarse com o poeta, fue 
pintor, Federico García Lorca, en 
su adolescencia, sintió preferente 
inclinación por la música, estudian­
do com posición y armonía con el 
m aestro don  M anuel de Falla, que 
descubrió en su joven  discípulo una 
gran facultad creadora. L a  mú­
sica popular, en cuya interpretación 
tan principal elem ento es e l canto, 
enriqueció con su caudal lírico la 
prodigiosa mem oria y  la gran fan­
tasía dei poeta, q u e  glosó alguna» 
letrillas y compuso canciones origi­
nales com o prim eras tentativas poé­
ticas. Más tarde organizó un tea- 
trito de guiñol, congregando a los 
chicos del pueblo para representar 
las pequeñas farsas que él mismo 
inventaba. Durante los veranos, 
acudís la fam ilia de García Lorca a 
Málaga, ciudad especialmente queri­
da por el poeta, siendo su costa la 
que le d io inspiración, para Sus pri­
mera'^ canciones Inarmeras.

En ic Universidad de Granad» 
cursó i :  Licenciatura de Derecho 
y la de Filosofía y  L e lia = ’con  gran 
facilidad, encontrando m ejores re­
cursos para aprobar los exámenes 
en sus condiciones intuitivas que -n 
ta constancia de it.» r c icd  os. Luego 
pasó a M adrid a !a Residencia de 
Estudiantes, donde encontró un ex­
traordinario ambiente. Su primer 
lib ro : «Im presiones y  Paisgjes», es 
el relato de un v ia je organizado por 
la Institución L ibre de E.nseñanza.

En Madrid supo conquistarse las 
simpatías y  adm iración de los más 
distintos ambientes literarios; pero 
donde m sjor  se encontraba su poe­
sía era con  el grupo de Juan Ra­
món Jiménez, maestro de toda la 
juventud lírica, a la que animaba 
con múltiples publicaciones; «Indi­
ce». «Si», «L ey», etc-, etc. P or este 
tiem po publicó su  prim er «L ibro de 
Poemas;;, que obtuvo un gran éxi­
to. no así el estreno de su p r  m eia 
com edia «Ei m aleficio de la mari­
posa», estrenada en el teatro Es­
lava por la ^om pañíá Martínez Sie­
rra. siendo la prim era actriz Cata­
lina BárcMia. E! público impidió 
que terminase la representación, 
que, pess al ju ic io  adverso del des­
cortés auditorio, denunciaba ya  al 
gran autor dram ático que m ás tai- 
de renovaría nuestro teatro. E l fra­
caso de su primera obra no logró 
desanim arle; antes al contrario, .e 
llevó a escribir su preciosa estam­
pa romántica «M ariana Pineda», 
que ahora reaparece con  éx ito  en 
nuestros escenarios y  que fu é  es­
trenada en e l teatro Fontalba por 
la com pañía de M argarita X irgu  en 
plena dictadura de Prim o de R i­
vera, adquiriendo la  represeníacioii. 
aparte de su gran interés literario, 
carácter de acontecim iento político, 
pue.s al teatro acudieron todos 'os 
amantes de la libertad para horuar 
la m em oria de la  heroína de Gra­
nada.

En «Litoral», revista malagueña. 
aparecieron los prim eros romances 
gitanos, q u e  en  1927 publicó en  vo­
lumen la editorial de la «Revista 
de  O ccidente». El «Rom ancero Gita­
no» es el lib ro  que le  ha dado ma­
yor  popularidad. A l poco tiempo de

(A p u n te  b io g rá fic o )
1 publicarlo, realizó su v ia je a Norte 

i^mérica, en com pañía de  su  maes­
tro y  am igo don Fernando d e  los 
Ríos, conviviendo en la  Universi­
dad de Columbra coa  los estudian­
tes am ericanos. En esta época escr.- 
bió sus poem as sobre Nueva York, 
profundam ente dram áticos, desespe­
rado?. pero de una ternura lírica 
quie los  relaciona con su anterior 
poesía, en cuya línea se encuentra 
este libu) que sigue el acento de 
sus com posiciones «Oda a Salvador 
Dali» y «O da ai Santísimo Sacra­
mento». (Salvador Dali, el pintor 
sabrealista v iv ió  con G arcía Lorca 
en le Residencia de Estudiantes, y 
am bos se intercam biaron mutuas in­
fluencias. Este p intor hizo ios de­
corados para el estreno de «Mariana 
Pineda».

De Nueva Y ork pasó a Cuba, en 
donde tianseurrieron los m ás fe li­
ces dias de Su vida, según confesión 
propia, recorriendo la hermosa isla 
V enriqueciendo su obra lírica con 
temas afrocubanos, que tanta rela­
ción m antienen con  ciertos motives 
andaluces. De regreso a España, 
estrena co.n clam oroso éxito su  «Bo­
das d e  Sangre», y m is  tarde «Yer­
ma», aplaud.dísima también. Su 
mayor gloria la conquistó en su vía­
le a la Argentina, en donde re­
cibió. entre otros m uchos hometia- 
ies, el de todas las Repúblicas am e­
ricanas qu e en un acto público, le 
aclamaron com o em bajador de laS 
tetras españolas. T odos los diarios 
publicaban continuam ente comenta­
rios sobre su personalidad.

Olvidaba citar com o actividades 
del poeta en España, la dirección 
d fi Teatro Universitario «La Ba­
rraca», que alcanzó un merecido 
prestigio. En com pañía de otro  ex­
celente escritor. Eduardo Ugarte, 
organizó m aravillosas representacio­
nes de  nuestros clásicos, principal­
mente de Lope, Calderón y  Cervan­
tes.' recorriendo con tingladillo, 
sirviéndole estas experiencias para 
Su conocim iento de las distintas re- 
g.ones. En una de estas excursio­
nes a Galicia, escribió en gallego 

j una serie de poemas que han sido 
I recogidos en volum en, Tam bién fué 
1 director artístico del grupo teatral 
I «A nfistora» y  arm onizó para La 

Argentinita canciones populares ha­
ce tiempo olvidadas, y  que gracias 
a Federico Son de nuevo del do­
m inio público.

Si com o poeta consiguió el más 
alto lugar, com o hom bre su cora­
zón generoso y  dulcísim o le  conquis­
tó  innumerables am igos. Ningún 
poeta español fué tan querido tn  
vida ni tan llorado por su muerte. 
Existen varios relatos del crimen. 
Algún día se conocerá toda la ver­
dad. En Granada, en  su Granada, 
fué asesinado por su am or al pue­
blo. M e decía hace tiempo i «Y o  no 
soy político, no pertenezco a ningún 
partido; pero amo ai pueblo, y  so­
bre todo a la parte del pueblo que 
sufre.» A lguna vez m e d ijo  en bro­
ma : «Soy  católico estético», y  son­
reía soñando en la  liturgia de las 
catedrales en el día del Corpus, en 
el canto llano de los  canónigos. Era 
profundam ente religioso, sin em­
bargo.

M ANUEL ALTOLAGU IRRE

lEscrito expresam ente para el 
SERVICIO ESPAÑOL DE INFOR­
M ACION.'

Las informacio­
nes que publi­
ca este B O L E ­
T IN  responden 
siem pre a la ve ­
racidad más es­

tricta

¡Por la libertad de conciencia, po 
la independencia de Francia contr

el fascismo!
Un católico ha visto claro

Según Ib itoDsigna hitleriana, y  a' 
igual que los nazis y  ,el Japón, 
Franco pretende llevar a cabo so­
lamente una lucha «contra el comu­
nism o».

P iro  también por un refinamien­
to de duplicidad del je fe  de las 
tropas m oras y  del jefe-vasallo de 
Hitler. el perseguidor de cristianos, 
proclam a que hace la cruzada del 
catolicism o. Espera así atraerse las 
simpatías del m undo católico, al que 
haría creer que hay que asociar 
«el porveni; de la IgLsía católica», 
a su rebellón «caballeresca», que 
conseguiría con  ello '«una incom ­
parable grandeza».
• A hora bien, alguien, un católico 

sr  levanta en Francfa y  se llam a a 
engaño contra esa falacia capciosa 
de Franco.

«La m aniobra moral que se ha 
sobrepuesto a la otra», escribe M. 
Louis Gillet, de la Academ ia Fran­
cesa, «no estaba hecha más que pa­
ra engañar a la M AN IO BRA ES­
TR A TEG ICA».

Imaginó esto M. Louis Gillet. 
cuando las olim piadas de Berlín, 
que. en el verano 1936, coincidieron 
con la sedición franquista, y  en' 'as 
que v ió  «una diversión, una mam­
para».

Ya h'émos hecho conocer a nues­
tros lectores, el juicio m uy perspi­
caz de M . Louis G illet a este res­
pecto, cuando apareció su reciente 
libro «Rayons et om bres d 'A lle- 
magne».

«Es evidente — dice su prefacio— , 
que el asunto español fué una m á­
quina cuidadosamente m cqtada on 
el transcurso del .'nviernó' (1935- 
36) . En fin. era asegurar las ru­
tas q u e  controlan el M editerráneo.»

Y. escribiendo esto en  1937, pue­
de añadir «qu e no habíase equivo­
cado» cuando en su libro, redacta­
do en  1936. había puesto en guar­
dia contra «las ideologías» románti­
cas y  fastuosas (del nazismo), LOS 
LLAM AM IEN TO S DE CRU ZAD A, 
las palabras altisonantes de orden o 
de desorden: fascism o o  comuníSTno, 
porque denunciaba allí «una 'in- 
sión de óptica, una cortina de hu­
mo que sirve para enredar el te­
rreno y  pata enm ascarar las verda­
deras posiciones en el aampo de ba­
talla».

H abía visto claram ente que la 
Francia dem ocrática buscaba en su 
acercam iento a la Unión Soviética 
una garantía para su segundad 
amenazada y  que Alem ania quería ! 
«tom ar» a Francia de Raneo en  los 
P irineos y a Rusia por *1 Japón.»

Había, visto con claridad que si 
«H itler mira a Rusia con  codicia», 
el m ism o H itler piensa «qu e  es pre­
ciso arreglar prim eram ente su cuen­
ta con Francia» y que «la  opera­
ción  com pleta debe ejecutarse en 
dos tiem pos y  empezar por nos- 

'otros» (página 271-272).
Es el plan del «M ein K am pí». tal 

com o M aurice Thorez lo  ha revela­
do al pueblo de Francia.

M. Louis G illet ha leído y com­
prendido también, el M ein  Kam pf. 
Ha tenido, además, el mérito de  
exam inar el desarrollo de los hechos 
con relación al tem ible plan, Y  hay 
qu e rendirle, además, este homena­
je  de  que, católico, ha sabido desga­
rrar el v e lo  de  la «cruzada cristia­
na». con el que Franco trata de 
enm ascarar su operación  hitleriana 
de cerco a nuestro país.

D ebemos, honradamente, precisar 
que M. Louis G illet, escritor, está 
m uy le jos  de  tener simpatías por 
nuestras opiniones. Diría, sin rodeos, 
que nos desconoce. En cuanto a la 
Unión Soviética, la considera com o 
un zarism o con  gorra. Q ue nos de­
jen pensar que si llegara a cono­
cerla con  la objetividad qu e testi­
m onia su libro, se encontraría ante 
evidencias bien  distintas. Pero el 
asunto no es esto...

A  sü testim onio le llam arem os; | 
! el testim onio de un francés.

Y  tam bién: el testim onio de  un 
católico.

M . Louis G illet, no es en  abso­
luto un creyente de alma .nquíeta, 
un, católico un poco «al margen». 
No. Aparecía sencillamente com o 
convencido de su fe, sin raciocinios, 
tal com o está .sentado en  su socie­
dad, en la que no faltan prejuicios 
con respecto a lo  «popular». Pero 
dignatario nazi, quiere emprender­
la con  «e l peligro bolchevique», y 
contesta: ¡D ios m ío ! ; Conozco ya 
este aviso amistoso 1 No es la pri­
mera vez que lo  oigo. Pero sucede 
que yo tengo mis ideas sobre los 
desórdenes de España. M e figuro de 
dónde viene el golpe y  quién ha 
maquinado esta pequeañ em bosca­
da».

y  si la excelencia hitleriana con­
tinúa advirtiendo que la Alem ania 
obscura «no tolerará una Francia 
turbulenta, una Francia jacobina», 
nuestro com patriota católico res­
ponde:

«Som os bastante grandes para 
arreglar solos nuestros asuntos. . 
No tenem os necesidad de nadie pa­
ra encontrar una solución a la fran- i 
cesa a nuestros pequeños apuros. . 
Basta que se quieran m ezclar en 
ellos para despertar en mis venas 
mi v ie ja  sangre del «faubourg An- 
toine» y  hacerm e enarbolar el pom - j  
pón de las «Trois-GIorieuSes». I

Es este el lenguaje y  son éstos 'os 
sentimientos que han hecho a ios 
hitlerianos de París expulsar a M. 
Louis Gillet.

Se sabe que este libro publicad-o 
en 1937 está hecho sobre una en­

cuesta — que ha prestado tanicj 
vicios al país—  realizada en' 
para «G ringoire» y  que el diarii 
Chiappe-Tardieu se negó a ;  
car.

¿Seria, pues, exa cto  ese ’  
que circula de que, después ■ 
m uerte cíe Salengro, su íueefc.- 
sería la prueba del aouetC: 
esta hoja infam e con  los serié 
de propaganda de Coebbels?

Como ciudadano. M. LouiSi!:. 
ha visto el peligro. Comojv..- 
ha visto la m entira que. par̂  
ciudadano debe ser sacrDega, 

Publica esas caricaturas ac; 
qiie las religiosas son comp#. 
a prostitutas, refranes nazis 
d icep : «Señores Judas; vor 
estafáls el dinero para ese ; 
dcl Papa- ¡P ero  se os va a 
ñar a v iv ir ! ¡E l h ijo  de un* 
dre aria se burla de las cuca:: 
y de los raton es!» «Relata ri . 
celam iento del obispo de '  
brück, la orgullosa actitud del 
denal Faulhaber, arzobispo de i 

nich al que se quería arastrar 
pr sión. Se estrem ece — com^ 
otros—  ante las brom as inflir: 
a los m uchachos y  muchaelui- 
iicos.

Y  sabiendo que el hitlerisn» 
sigue su religión, sabiendo q. ' 
guerra de España es íom a 
contra Francia por el mismo t 
r'smo, este católico francés 
vanta, en su conciencia dos ' 
despierta, para lanzar e! me 
«cruzado» Franco 

Noble ejem plo
P, L. DAEX.- 

(«L ’Humanité», París, 11-X-

I T A L IA  D I S P U E S T A  A  DAK 

E L  G O L P E
La parte m ás e locuente de  la respuesta italiana

M O S C U . —  L a  d e d u c c ió n  q u e  sa ca  e l  d ia r io  « Iz v e s t ia »  f- 
r e sp u e s ta  d e  I ta l ia  a  la  N o ta  a n g lo fr a n c e s a , e s  q u e  este  p*' 
e l  J a p ó n  e s tá n  e n  v ís p e r a s  d e  a sesta r  u n  g o lp e  a l p o d e r ío  b; 
n ic o  en  O r ie n te  y  e n  O cc id e n te .

E l c i ta d o  p e r ió d ic o  e s c r ib e ; « C o n  la  n e g a t iv a  d e  Ita lia  a 
t a b la r  n e g o c ia c io n e s  s o b r e  la  r e t ir a d a  d e  lo s  « v o lu n ta r io s »  
t e r m in a  la  c u e s t ió n . L a  p a r te  m á s  e lo c u e n t e  d e  la  resp u esta ' 
l ia n a  e s  e l  e n v ío  a  E s p a ñ a  d e  m á s  tr o p a s  y  m u n ic io n e s , los f  
v o s  a c to s  d e  p ir a te r ía  y  su  p r e p a r a c ió n  p a ra  n u e v a s  p ro v o O  
n e s  q u e  h a n  s id o  d e n u n c ia d a s  p o r  la  E m b a ja d a  e s p a ñ o la  en ^  
d res.

R o m a  h a  l le g a d o  a la  c o n c lu s ió n  d e  q u e  e l  agu d izam ie:'.' 
la  s itu a c ió n  e n  C h in a  y  P a le s t in a  c re a  u n a  s i tu a c ió n  fa v ':.  
p a ra  a m p lia r  la s  a s p ir a c io n e s  ita lia n a s .

N o  s ó lo  n o  in te n ta  M u s s o lin i r e n u n c ia r  a  la  o c u p a c ió n  4̂  
B a le a re s , s in o  q u e  p o n e  s o b r e  e l  ta p e te  la  c u e s t ió n  d e  ia • 
d a c ió n  c o m p le t a  d e  la  p o s ic ió n  b r itá n ic a  c o m o  p o t e n c ia  me- 
rrá n ea .

I ta lia  t ie n e  g ra n  e sp e ra n z a  e n  la  a g r e s ió n  p a r a le la  de l
E l  fa s c is m o  it a lia n o  e s ^ r a  q u e  a n te  e l  a ta q u e  d e l  J a p ^  

G r a n  B r e ta ñ a  s e  v e r á  o b l ig a d a  a  c o n c e n t r a r  t o d a  su  f l c ’ " 
a g u a s  c h in a s  y  d e  e s ta  m a n e r a  d e ja r  e l  M e d ite r r á n e o  a  m ei''- ''' 
fa s c is m o  ita lia n o .

F á c i l  e s  c o m p r e n d e r  la  a y u d a  d e  R o m a  á  su s  c o le g a  
T o k io .

C u a n d o  A u r it t i ,  r e p r e s e n ta n te  d e l  fa s c is m o  it a l ia n o  en  
d e c la r a  s o le m n e m e n te :  I ta lia  e s tá  siem Jpre d is p u e s ta  a at/** 
J a p ó n , e sta  a c t itu d  e s tá  u n id a  d e lib e r a d a m e n te  a  la  respneí 
la  N o t a  a n g lo fr a n c e s a  y  a  la s  n e g o c ia c io n e s  r e la t iv a s  a  la 
r e n c ia  d e  lo s  N u e v e .

L a  a c t itu d  d e  A u r it t i  t ie n e  p o r  o b je t o  d e m o s t r a r  q u e  1®® ^  
re s e s  ja p o n e s e s  e s ta r á n  d e fe n d id o s  e n  e s ta  C o n fe r e n c ia , 
e l  J a p ó n  n o  d e s e e  p a r t ic ip a r  e n  e lla . (

E x is te  u n a  r e la c ió n  o r g a n iz a d a  e n tr e  lo s  a co n te c im ie n í^ ,-  
C h in a  y  E sp a ñ a . I ta lia  e s p e c u la  c o n  la s  d i f i c u lt a d e s  d e  ¡ 
r ra  e n  e l  E x t r e m o  O r ie n te  y  e l  J a p ó n  c o n f ía  e n  la  a ctiv io ?“,r 
R o m a  e n  e l  M e d ite r r á n e o , e n  A f r i c a  -y  e n  e l  P r ó x im o  O h  ’i, 
p a ra  a p a r ta r  d e  su  p r o p ia  p o l í t ic a  la  a te n c ió n  d e  la s  denias r 
te n c ia s . j

T o d o  la d r ó n  a y u d a  a  o tr o . P e r o  la  fu e r z a  d e  l o s  E stados "  
f is ta s  e x c e d e  c o n s id e r a b le m e n te  a la  d e  lo s  a g re so re s . ,^ |

S i  lo s  p a r t id a r io s  d e  la  p a z  d e m u e s tr a n  a h o r a  la  d e c id í*  ̂  
c e sa r la , lo s  in s t ig a d o r e s  d e  la  g u e r r a  n o  te n d r á n  m á s  rem edí 
re t ira rse .

un  S'sdi
U n a  p o s ic ió n  e n é r g ic a  e n  la  c u e s t ió n  e s p a ñ o la  ser ía  

n o  s ó lo  c o n t r a  l o s  a g r e s o r e s  ita lia n o s , s in o  ta m b ié n  c o n tra  i 
p o n e s e s  y  fa v o r e c e r ía  lo s  in te r e s e s  d e  la  p a z  e n  t o d o s  lo s  P 

( « D a i ly  W o r k e r » ,  12 -X -9 37 .)

Ayuntamiento de Madrid
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Aún es tiempo de secundar a la 

Repúbl ica Española
C a  so rp re sa ,  n a ip e  f u n d a m e n t a l  e n  e l j u e g o  p o -  

Htíco d c l f a s c is m o ,  e s  y a  p a r a  é s te  u n a  p ie z a  in -  

{«rvible. La t r a m a  d e i  j u e g o  h a  s id o  c o m p r e n d id a  

y ,  por ta n to , s u  t r u c o  m á x im o  h a  q u e d a d o  in v á l i -  

i o ,  G a s ta d o  p o r  e l u so , e l r e s o r te  d e  l a  s o r p r e s a  

y a  n o  fu n c io n a ,  y  e l f a s c io  n o  c o g e  a  n a d ie  de  

Im prov iso . E l d is e n s o  e n t r e  la  p a la b r a  y lo s  he- 

chos — m e c á n ic a  r í g id a  e in v a r i a b le  d e  lá p o l ít ic a  

to ta litaria—  se  h a  r e p e t id o  e x c e s iv a m e n t e  p a r a  

que el m e n o s  a v i s a d o  n o  h a y a  a p r e n d id o  a  p e r c i ­

bir, por d e b a jo  d e  l a  m á s c a r a  h e r o ic a  y  g a l la r d a  

son tiuc  e l f a s c i s m o  se  a t a v ia ,  l a s  d e b i l id a d e s  q u e  

le a q u e ja n  y le s  m e t a s  q u e  se  p ro p o n e .

$i hacemos caso omiso de las demasías de ges­
to y de palabra a que se entregan los dictadores, 
no nos será difícil descubrir en ellos un sentimien­
to de inferioridad que, mediante tales excesos, tra­
ta, a un tiempo, de fortalecerse y  de pasar inad­
vertido. E l fascism o siente que puede ser aplasta­
do y, para evitarlo, finge atronar con la voz, se 
yergue y se híncha. Pero se hincha de miedo. «El 
hombre es, antes que nada, terror cósmico», ha d i­
cho Spengler y lo ha dicho, sin duda, después de 
u: - fstenida introspección de su ser fascista, pues 
el faScio es, en su rafz, pavor, y  por eso el fas­
cista usa a toda hora la gesticulación excesiva del 
amedrentado. E l fascism o ha menester de expan­
sión y la busca — oimos a cada mihuto— . Pero al 
expandirse, no muestra el ritmo del caminante, 
sino el anhelo del que huye. Porque eso es el 
lascismo: una huida sin fin de sí m ismo y  del 
largo bostezo famélico que amenaza consumirle. 
Cada soldado que parte para España o Abisinia, es 
an hombre que huye del hambre metropolitana.

Esta desmoralización de la masa permite a los 
dictadores la recluta de desesperados que sirven de 
instrumento a sus planes. Pero ¿puede hacérsenos 
creer que pueblos que se encuentran en semejan­
te situación económica serían capaces de afrontar, 
en la hora actual, las consecuencias de una guerra 
directa y auténtica? ¿E s  que si el fascio se sintiera 
bastante fuerte para hacer esa guerra no la habría 
ya desencadenado?

El propio fascismo nos da la respuesta al en­
tregarse a acciones-parciales y  preparatorias de la 
contienda general. La  actualidad de esas acciones 
demuestra que el fascio no se encuentra aún ma- 
duro para la gran ofensiva. A  los presuntos agre­
didos de mañana toca decidir si es oportuno espe-

a que lo esté.
Todo el equilibrio europeo se polariza en Suez 

y GIbraltar. Quien tenga en su mano cualquiera de 
estas dos puertas, decide una entrada y  una sali- 
d> al recinto mediterráneo. E l fascio ha compren­
dido esto y  pretende instalarse — mejor dicho, ya

se ha instalado—  en torno a G ibraltar y  Suez. Su  
presencia en Abisinia, entre el Sudán y el mar 
Rojo, puede influ ir sobre la ruta de Orien­
te, no menos que su presencia en Andalucía y 
el Marruecos español. Esta última posición es, ade­
más, bastante por si sola para separar la escuadra 
francesa del Atlántico de la del Mediterráneo. Con 
un punto de poyo en Baleares, y el País Vasco- 
francés amenazado, el cuadro está teóricamente 
completo y  lo estaría en la práctica si los espa- 

' ñoles^ no fueran hombres que, en vez de gesticu­
lar, combaten.

S in  poder .económico actual para emprender la 
gran guerra decisiva, el fascismo la prepara y, 
dando salida a su excedente de población, busca, en 
estas guerras menores, enriquecimiento material 
— posiciones económicas— , al mismo tiempo que 
territorial — posiciones estratégicas— , Se  apodera 
de materias prim as que no sólo le reportan la ven­
taja positiva de su utilización, sino la negativa de 
hurtarlas a las potencias que, con anterioridad y 
mediante licito comercio, beneficiaban de ellas y 
afinca — o al menos lo pretende—  en territorios 
que pueden constituir puntos de partida inmejora­
bles para la agresión decisiva.

La  consumación de este plan que los fascistas 
se han trazado les perm itirla hacer ventajosamen­
te una guerra que en las condiciones actuales no 
podrían resistir. E l terror que hoy esconden bajo 
su histrionismo, es posible que, entonces, se sere­
nase. Cuando su pavor radical hubiera desapareci­
do, en lugar de huir de su sombra perseguirían a 
los demás abiertamente. Pero todavía tiemblan y 
aún es tiempo .

Benito M ussolin i — Napoleón sin código ni ge­
nio—  y Adolfo  H itler — Atila  sin caballo y peatón 
de la  barbarie— , azuzan a la loba romana y  a  los 
aborígenes de la selva parda contra el Occidente, 
que — ¡todavía!—  vacila, E l fascismo u lula en el 
bosque germánico y en el Apenino y  se instituye 
fantasm a de encrucijada en el Mediterráneo, pese 
a todos los acuerdos y conferencias.

Incitadas por la palabra de Rooseveit, las de­
mocracias europeas han iniciado un leve ademán 
que anuncia, acaso, el abandono de la indiferencia 
suicida que, hasta aquí, mantuvieron. Pero toda­
vía les falta mucho — a ellas, las primeras intere­
sadas— , para estar a la altura del combatiente es­
pañol, único que afronta — y supera—  la agresión 
y da al hombre de la camisa de luto la réplica 
adecuada.

C A R L O S  F E R N A N D E Z  V A L O E M O R O

(E scr ito  expresam en te  para  e l S E R V IC IO  ES 
P A Ñ O L  D E  IN F O R M A C IO N .)

F R E N T E  í N T E R H á C I O N á L

La In ú til  liu íd a

rv.

dictaduras tienen sobre la de- 
-'«racia la ventaja decisiva, para 

in accion es rápidas, de su absoluta 
de m ovim ientos. Un G obier- 

^ autoritario toma sus resoluciones 
, ^uer en cuenta para nada la v o - 
 ̂ tad de los gobernados, sometidos 

uti régimen om inoso de fuerza, 
_hace a los ciudadanos esclavos, 

já n d o le s  el derecho, consubstan- 
de la dignidad humana, a inter- 

.  •• en la dirección  de sus desti- 
La dem ocracia es, por el con- 

^presión  de la voluntad del 
lo. concretada en  sus leyes y  en 

to G obieroo. Pero por es-
1  ̂ un G obierno dem ocrático

.“ ove entre las lim itaciones y 
de su responsabilidad, su» 

*e paso para el cual no
e autorizado p or  la Constitu- 

ísisj °  ofrezca dudas sobre la 
popular en  un momento

^ ^ t a s  condiciones fundamentales 
democracia determ inan titu- 

Parte ^ lentitud de  acción, por
ttiati e t **^der público, que se acen- 

’'^ '^°fdinariam ente en las cir- 
ÓUe Sraves, com o son las
¿a peligro de  guerra.
Ur. generalmente im popu-

Uíodo especial en aquellos

países cuyo régimen dem ocrático ya ( 
.m püca sentimientos pacíficos.

H acem os esta observación  a propó­
sito de la contucta seguida p or  os 
G obiernos de Londres y  París, ante 
la invasión extranjera de España, 
p or  qu e no se nos escapan las d ifi­
cultades extraord inarias'  qu e -es 
obligan a ser tan cautos ante las au­
dacias fascistas. Contestar a las mis­
m as com o m erecen significa proba­
blem ente la guerra, una nueva gue­
rra grande, más horrible aún que la 
anterior. Y  todo pueblo, que instin­
tivamente odia la guerra, agradece­
rá siempre g su G obierno qu e evite, 
o retarde al menos, un cataclism o 
com o el que amenaza por segunda 
vez, en nuestro tiem po, al m undo ci­
vilizado.

A bra b ien ; estas consideraciones 
no cambiar, la naturaleza de  los 
.hechos. El recrudecim iento militaris­
ta, que ha precipitado a Europa en 
el caos y  que ha hecho la conflagra­
ción inevitable, lo  han traído los Es­
tados totalitarios, lanzados sin mira­
m iento de ninguna clase a una p o lt  
tica de agresión desvergonzada, en 
e l m ism o mom ento en que las dem o­
cracias aunaban sus esfuerzos para 
consolidar la seguridad colectiva, 
com o base la m ás firm e de la  paz.

Las agresiones a pueblos pacíficos 
se han sucedido a m edida que los 
G obiernos dem ocráticos, asustados 
ante el desenfreno del bandidaje in­
ternacional, retrocedían, esquivando 
peligrosos rozam ientos que fatalm en­
te han de Llegar. Y  si alguna vez han 
opuesto alguna resistencia a las au­
dacias fascistas, ha sido para ceder 
en s^ u id a  que han visto a los agre­
sores decididos a desafiar toda .opc- 
s 'ción  encontrada a su paso, dándo­
se al m undo la sensación de que los 
dictadores eran los m ás fuertes. Por 
fortuna, no es así; pero de hecho, a 
causa d e  la política incierta y  me­
drosa de  las dem ocracias, quienes 
disponen de los destinos de Europa 
son Hitler y  Mussolini.

Este últim o acaba d e  salir nueva­
m ente victorioso de la presión que 
habían intentado ejercer sobre él, en 
un acto de energía mal calculado. 
Inglatera y  Francia. No direm os que 
no subsista el propósito, por parte de 
estas potencias de liquidar a su fa­
vor  un asunto en el qu e están com ­
prom etidos el equilibrio del M edite­
rráneo y  la seguridad de la fronte­
ra francesa de los Pirineos. P ero la 
conciencia liberal del m undo queda 
ba jo el peso de una im presión decep ­
cionante, d e  la que tardará en repo-

U n a  b iogra lía  en (res capífu los

D o n a  M a r í a
El par(o de  ios mon(es...
y  I I I

¿A  qué ha ido a Am érica Doña M aría? Con su cabellera al 
viento de la mar, su boina colombina y su ademán autoritario. 
Doña M aría  ha pisado la tierra del otro Continente, A  diferen­
cia de don Cristóbal, no en plan de aventuras y  de conquista... 
Aunque quizá, el optim ism o de su suficiencia le susurre pérfida­
mente la posibilidad de inverosím iles conquistas y aventuras. 
Tampoco es de suponer que la haya inducido al viaje una ex­
temporáneo ambición de Índole genética o repobladora.

Sea como fuere. Doña M aría  — Colón de agua dulce ergui­
do sobre las tres jicaras del te de las cinco—  ha levantado su 
brazo, lo ha extendido, ha señalado algo con su dedo índice, 
Este algo aflig ido  es Eugenio Montes, jefe de la misión «nacio­
nalista» en la Argentina. Don Eugenio ni platica en balde ni 
de balde. Y  eso que su apostolado le hace otra vez fecundo. La  
doble simiente que ha de esparcir, como padre trasnochado y 
paternidad madrugadora, la cobra. Por ser lo uno y  lo otro, 
recibe el pago estipulado. Ahora está a pique de ser lo de más 
allá. ¿Cómo? G racias al arrobo de Doña María.

Doña M aría  — que siempre fué, según ella misma nos dijo, 
mujer avanzada, por más que sus avances no consiguieran, por 
lo común, por lo normal, el menor éxito— , retrocede ahora, por 
lo politico. Y  es, ahora, también en lo político, de una am bi­
güedad inefable. ¿Qué le ocurre a  la senecta descendiente de la 
amazona Melanipia? No está, claro está, con los que dicen 
«¡Arriba España» y la echan abajo. Pero tampoco se siente com­
patriota de los españoles. La enjuta intelectual, que siempre 
anduvo entre Sc ila  y Caribdis, ahora, lejos de su tierra nativa, 
se dedica a hacer gargarismos, entre dos aguas. Y  es de temer 
que se zambulla como de uso, en las mayores o más procelosas. 
Por lo pronto, y según se susurra, empieza a sentirse enhechi- 
zada o subyugada por las frecuentaciones filosóficas del incier­
to profesor fascista, español vuelto del revés, que ha ido a con­
quistar Am érica para su congénere Franco. ¡Infeliz pedagoga! 
Por ahí se empieza. De las frecuentaciones filosóficas puede pa­
sarse, plum a en ristre, a pelo y  a pluma, hacía otro género de 
frecuentaciones menos abstractas, aunque más incomprensibles 
que las puramente filosóficas. Precávase la integérrima forzada 
(la forzada a ser integérrima; pues, según se dice, jamás sufrió  
fuerza viril que la menoscabase). Vigílese. Esa colaboración ne­
fanda, a  despecho de la presunta hibidrez de sus coautores, po­
dría resultarles, por escarnio, fecunda. Y  del fruto de semejante 
contubernio se d iría con reticencia que era el parto de «los 
montes»...

■í>
iti■1'
ái

nerse. Hasta las e^ era n zas puestas 
en el acuerdo de Nyon empiezan a 
m architarse al reaparecer la pirate­
ría, coincidiendo justam ente con  la 
participación de Italia en la vigilan­
cia del M editerráneo. Sólo faltaba 
rehabilitar al arrinconado y  cadavé­
rico Com ité de No Intervención, por­
que así lo  ha pedido el «duce», para 
augurar un fin  desastroso al último 
arranque franco-británico.

T al vez, nos equivocam os y se ha 
exagerado e l ruido hecho' en torno 
de los  peligros que amenazan la si­
tuación en el M editerráneo de la R e­
pública francesa y  el R eino Unido. 
Pero, siendo así, ¿por qué los gobier­
nos de París y  Londres andan tan 
preocupados por el núm ero de italia­
nos que tom an parte en la guerra es­
pañola y  han negociado tantas veces 
con Roma, siem pre con resultado ne­
gativo, su apartamiento de la trage­
dia e^ an tosa  que se desarrolla en 
nuestro suelo? No será por un tardío 
y  caballeresco respeto al com prom i­
so de «no-intervención».

;B a h ’ Que una España fascista, 
forjada por Hitler y  MusSolini. signi­
fica para Francia verse cercada por 
todos sus fronteras, es cosa que ni 
cabe discutir. Que e l M editerráneo 
ha de convertido en un lago ita­
liano, es una afirm ación del autócra­
ta d e  Roma, repetida por éste con 
singular coniplaceneia. Y  que Italia 
y  A lem ania no hacen la  guerra a 
nuestra República p or  puro rwnan- 
ticismo, lo  han com prendido hasta 
los tontos.

S i los Gobiernos d e  Chamberlain 
y Chautemps encuentran el m odo de 
convencer a Mussolini, en  las próxi­
mas negociaciones de Londres, de 
qu e debe retirar sus tropas de Espa­
ña, e l prim ero en felicitarse del éx i­
to  logrado será él G obierno republi­
cano español, que pudiendo haber 
provocado un conflicto internacio­
nal, no lo  ha hecho, porque no lo  ha 
deseado jamás. Pero M ussolini no 
abandonará la aventura de España,

en la que ha com prom etido todo su 
prestigio. ¿Qué sucederá entonces? 
¿Verem os de nuevo retroceder a In- 
glatera y Francia? ¿H abrá dismi­
nuido la tensión que tanto asusta, a 
M r. Edén? ; Quién sabe!

L e único cierto es que la guerra 
avanza, com o único desenlace posi­
ble del desordeñ actual. No t.ene re­
m edio. Y  por esto se están armando 
hasta los dientes — demostrando asi 
claram ente cuáles son sus verdade- 
ran.inquietudes—  todas las naciones 
fuertes que no se resignan ni a ser 
fascistas ni a ver m erm ado su poder 
por Estados rivales que lo  fian  todo 
a la audacia y  a la despreocupación, 
sin importarles inundar d e  sangre 
los dom inios ajenos y  los  propios.

(«L a  Vanguardia^—  15-X-37.)

U n  p ilo (o  nazi apresa­
d o  por nuesfras fuerzas 

relafa los horrores de 
Santander in vad id o

GIJON. Ha sido detenido ea  
una playa cerca de Ríbadesella e l 
tripulante del trim otor derribado 
d ías latrás en Torre. Tiene veintidós 
años. Ha dicho qu e la  situación 
m aterial en la  zona facciosa no es 
tan confortable com o se cree. Los 
que tienen dinero pueden darse bue­
na vida, pero los  que no, están su­
jetos a muchas privaciones.

Los partidarios d e  Franco no 
pueden' ocultar su disgusto por la 
prolongación d e  la  campaña.

Causa desagradable im presión e l 
vacío  hecho a su  alrededor por los 
españoles en las ciudades que ha 
recorrido. D ice  que le han pinta­
do a los m ineros asturianos com o 
energúmenos y  asesinos y  tienen 
m ucho m iedo a los soldados qu e en­
tran en fuego.

H abló también d e  los horrores 
que pudo presenciar en Santander,

Ayuntamiento de Madrid
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Los a lem anes tendrán  un barco  

m ercante cerca de  las costas 

levantinas...
Para  que  avífua lle  a sus buques de  guerra  y  para 

que  inform e a los subm arinos
P A R I S .  15 (10  m .). —  C o m u n ic a n  d e  H a m b u r g o  q u e . e l  v a p o r  

« A u g u s t  S c h u lt z e » .  d e  la s  M e s s a g e r ie s  d 'O ld e n b u r g  P o r tu g a l ,  h a  
s id o  c e d id o  a  la  M a r in a  d e  g u e r r a  a le m a n a  c o m o  b a r c o  d e  a b a s ­
t e c im ie n to .

L a  t r ip u la c ió n  d e  q u e  a c a b a  d e  ser  p r o v is t o  e ste  b a r c o  c o m ­
p r e n d e  t é c n ic o s  d e l  s e r v ic io  d e  tr a n s m is io n e s  y  e s p e c ia lis ta s  e n
s u b m a r in o s  y  to r p e d o s . , ,  ,

S e  h a  d is p u e s to  q u e  e s fe  b a r c o  e s te  c e r c a  d e  la  c o s ta  e s p a ­
ñ o la ,  c o n  o b je t o  d e  u U liz a r lo  n o  s ó lo  p a r a  e l  a v itu a lla m ie n to  d e  
l o s  b a r c o s  d e  g u e r r a  a le m a n e s , s in o  p a ra  tr a n s m it ir  in fo r m e s  a 
io s  s u b m a r in o s . (A r g o s .)

H o m b r e s  y c o s a s

L A  C IV IL IZ A C 101\

La libertad, y no el fas­
cismo, es lo que triun­

fará en Europa
E l C o m it é  C e n tr a l  d e l  P a r t id o  C o m u n is ta  d e  A le m a n ia  e  I t a ­

l ia .  n o s  r e m it e  la  s ig u ie n te  in fo r m a c ió n  c o n  r e s p e c to  a la  v is ita  
d e  M u s s o lin i  a  B e r lín .

« L o  p r im e r o  q u e  h ic ie r o n  H it le r  y  M u s s o lin i f u e  d e c la r a r  e n  ; 
p ú b l i c o  su  in te r v e n c ió n  e n  E sp a ñ a  y  d a r  c u e n ta  d e  l o s  r e fu e r z o s  i 
q u e  a l lí  e n v ía n  d e  h o m b r e s  y  m a te r ia l .  , i

E sta  d e c la r a c ió n  d e  lo s  d o s  d ic ta d o r e s  r e v e la  sü  d e c id id o  p r o ­
p ó s i t o  d e  e n tr a r  e n  g u e r ra  c o n  la s  d e m o c r a c ia s  o c c id e n t a le s  y  c o n  
la  g r a n  R e p ú b lic a  S o c ia lis ta  S o v ié t ic a .  M u s s o lin i  d i j o  q u e  E u r o ­
p a  ser ía  fa s c is ta  y  q u e  p a ra  c o n s e g u ir  e s te  f in ,  a p e la r ía  in c lu s o  
a  la s  arm a s. P o r  ta n to , la  lu c h a  s e  e x te n d e r á  a  to d a  E u r o p a  y  
lu e g o  a l  m u n d o  e n te r o . P e r o  lo s  p u e b lo s  it a lia n o  y  a le m á n  q u ie ­
r e n  la  paz.

C u a n to  m á s  g r a n d e  sea  la  m is e r ia  e n  lo s  p a íse s  to ta li ta r io s , 
t a n t o  m a y o r e s  se rá n  la s  p r o v o c a c io n e s  e n  e l  e x t e r io r  p a ^  q u e  

- l a s  m a sa s  n o  p u e d a n  p r e s ta r  a te n c ió n  a  su  p r o p ia  r u in a ;  p e r o  
é s ía S  v a n  a b r ie n d o  lo s  o jo s .  ,

S i  e s to s  d o s  p u e b lo s  p u d i.era n  e x p r e s a r  l ib r e m e n t e  su  o p m io n , 
l a  m a y o r ia  d e  lo s  v o t o s  ser ía  e n  f a v o r  d e  la  pa z .

L o s  a v e n tu r e r o s  fa s c is ta s  d e c la r a n  ia  g u e r r a  a  t o d o  e l  m u n ­
d o .  Q u ie r e n  la  g u e r r a  c o n t r a  la  U . R . S . S ., c o n t r a  F r a n c ia , c o n tra  
In g la te r r a ,  c o n t r a  C h e c o e s lo v a q u ia ; e n  r e s u m e n , c o n t r a  t o d o s  lo s  
p a ís e s  a n tifa sc is ta s .

P e r o  e s t o s  ch a r la ta n e s  a v e n tu r e r o s , q u e  q u ie r e n  h u n d ir  a  lo s  
p u e b lo s  a le m á n  e  ita lia n o , y  a s o la n  a l  m u n d o  e n te r o  c o n  u n a  
n u e v a  g u e r ra , se d e r r u m b a r á n  c o m o  v ig a s  p o d r id a s  si se  u n e n  la s 
m a s a s  q u e  lu c h a n  p o r  la  p a z  d e l  p u e b lo  a le m á n  y  d e l  ita lia n o  y  
l o s  a m a n te s  d e  la  l ib e r t a d  d e l  m u n d o  e n te r o .

A n t e  e l  e je m p lo  d e  la s  B r ig a d a s  in te r n a c io n a le s  e n  E sp añ a , 
e x p l i c a n  l o s  d ir ig e n t e s  d e  lo s  p a r t id o s :

S i  H it le r  y  M u s s o lin i se  a t r e v ie r a n  a c o m e n z a r  u n a  g u e r ra  
e n  E u r o p a , c o n  e jé r c i t o s  r e g u la r e s , su r g ir ía n  nuiles y  m i le s  d e  a l­
m a s  e n  e l  e jé r c i t o  p o p u la r  d e  A le m a n ia  e  I ta lia  q u e  lu ch a r ía n  
c o n t r a  lo s  o p r e s o r e s  d e  su  p a ís .

E l  q u e  s e  u n a n  lo s  r e g ím e n e s  q u e  e s tá n  d e s t in a d o s  a  la  b a n ­
c a r r o ta , n i s ig n if ic a , n i m u c h o  m e n o s , q u e  se  fo r t a le z c a n  m á s. L o s  
b a ta l lo n e s  « G a r ib a ld i» ,  « T h a e lm a n n »  y  « A n d r é e » ,  c o n  lo s  s o ld a ­
d o s  d e l  p u e b lo  e s p a ñ o l, d e m o s tr a r o n  e n  G u a d a la ja r a  c o m o  p o ­
d ía n  d e s tr u ir  lo s  e jé r c i t o s  fa sc is ta s .

L a  v e r d a d e r a  v o lu n ta d  d e l  p u e b lo  se  d e m o s tr ó  e n  e l  a b ra z o  
fr a te r n a l  d e  lo s  v o lu n ta r io s  d e  la  l ib e r t a d  y  lo s  fo r z a d o s  g u e ­
r r e r o s  d e l  e jé r c i t o  fa s c is ta .

H it le r  y  M u s s o lin i n o  f o r t a le c e n  a  I ta lia  y  A le m a n ia , s in o  
q u e  la  a ís la n  c a d a  v e z  m á s  d e l  r e s to  d e l  m u n d o , y  a r ra s tra n  p r e ­
c ip ita d a m e n te  su s  p u e b lo s  h a c ia  la  c a tá s tro fe .

E l g r a n  in te r é s  n a c io n a l  d e l  p u e b lo  i t a lo g e r m a n o  e s  la  p a z . 
U n a  g u e r r a  s ig n if ic a r ía  p a r a  e s to s  p u e b lo s  la  d e s g r a c ia  m á s  g r a n ­
d e ;  p o r  ell,o d e b e n  c o m b a t ir  a l e je  B e r lín -R o m a .»

L a  r e fe r e n c ia  te r m in a  c o n  e l  s ig u ie n te  l la m a m ie n t o ;  P u e b lo  
a le m á n ; ¡U n e t e !  P u e b lo  i t a l ia n o :  ¡U n e t e !

P u e b lo s  d e  A le m a n ia  e  I t a h a :  ¡L u c h a d  c o n t r a  la  c r im in a l 
p o l í t ic a  g u e r r a  d e l  fa s c is m o ! ¡N i u n  h o m b r e ,  n i  u n  c é n t im o  p a ra  
F r a n c o !  ¡R e t ir a d  la s  t r o p a s  y  lo s  b a r c o s  d e  E s p a ñ a ! P u e b lo s  d e  
A le m a n ia  e  I t a l ia :  ¡L u c h a d  p o r  t o d o s  l o s  m e d io s  e n  p r o  d e  la  
p a z  y  d e  la  l ib e r t a d  c o n t r a  la  b a r b a r ie  fa s c is ta , p o r  la  R e p ú b lic a  
d e m ó c r a ta  d e  A le m a n ia  e  I ta lia !

( « D e u t s c h e  V o lk s z e it u n g » ,  19 -X -937 .)

“ L^Osservafore R o m a n o ",  oporfunísfa

Resulta q ue  Rooseveit y  C h a m -  

berla in  han  h a b la d o  lo m ism o

que  e i P a p a
C I U D A D  D E L  V A T I C A N O , 14. —  « L 'O s s e r v a to r e  R o m a n o »  | 

s e  m u e s t r a  s a t is fe c h o  d e  lo s  d is c u r s o s  d e  R o o s e v e i t  y  C h a m b e r -  
la in , a b o g a n d o  p o r  ia  p a z  y  r e c h a z a n d o  la  fu e r z a  m i l ita r  p a ra  r e -  j 
s o lv e r  lo s  c o n f l i c t o s .

E l p e r ió d ic o  te r m in a  r e s u m ie n d o  u n a s  fr a s e a  d e l  P a p a  c o n t r a  
la  g u e r ra , y  a f ir m a  q u e ,e x i s t e  u n  g r a n  n ú m e r o  d e  c o n c o r d a n c ia s  
e n t r e  la  E n c íc l ip a  p a p a l c o n t r a  la  g u e r r a  y  lo s  c ita d o s  d is cu r so s . ; 
— F a b ra . '

Durante ias últim as semanas, 
en Chicago, Roma, Lyon, Gine­
bra y  París, el señor Roosevelí, 
Presidente de los Estados Uni­
dos de A m érica ; el Papa, Jeíe 
espiritual de todos los  católicos 
del m u n do; e l señor Herriot, ex 
presidente del Consejo de Fran­
cia y  hoy presidente del Con­
greso de los D iputados; el señor 
Chautemps, je fe  del Gobierno, y 
el señor Delbos, ministro de Ne­
gocios extranjeros, han hablado 
uno tras otro  sobre ia civiliza- 
cUSn, en términos excelentes.

Han recordado con  justicia 
que tanto pera los países com o 
para ios individuos que' gozan de 
sus beneficios, la prudencia no 
consiste sólo en unirse para de­
fenderla contra e l despertar de ¡a 
barbarie bajo nuevas form as, si­
no inspirarse en  e lla : los Go­
biernos, en su política y  sus ac­
tos, los particulares, en su con­
ducta diaria.

Casi al m ism o tiempo, pero 
con menos serenidad, Hitler, en­
carnación de la A lem ania ena­
m orada com o nunca de la fuer­
za. y Mussolini, que lleva la voz 
de la Italia conquistadora y v .- 
brants, han entonado también 
cantos guerreros en h onor de la 
civilización.

Como estos ilustres oradores, 
tan diferentes los unos de 'os  
otros, no tienen ni el mismo con­
cepto de la vida pública e inter­
nacional, ni las mismas doctri­
nas. ni las mismas preferencias 
en  cuanto a los m étodos y  me­
dios para hacerlas prevalecer, te­
nem os el derecho de preguntar ¡ 
si, para unos y  otros, la palabra i 
«civilización» tiene idéntico sen­
tido.

En esta sucesión d e  reflexiones 
Regamos a experim entar la nece­
sidad de definírnosla de  una for­
ma justa.

¿Qué es, pues, la civilización?
Para determinadas personas, 

evlden-temeníe un poco  simplis­
tas y  más preocupadas de sus 
conveniencias que d e  la vida in­
telectual y m oral, no es más que 
lo  que se llam a el confort mo­
derno. A  sus ojos, el pueblo más 
civilizado es aquel que tiene 
m ejores cuartos de baño, m ejo­
res instalaciones eléctricas, el 
sistena más rápido de comunica­
ción  telefónica, los ascensores de 
m archa m ás acelerada, las má­
quinas más ingeniosas para cor­
tar jam ón en lonchas m uy finas, 
los aparatos que m ejon  y más 
pronto l i i^ ia n  el calzado y 'as 
máquinas que cortan las patatas 
en trozos largos y  delgados. Po- 
d  r 1  a m  o  s casi indefinidamente 
m ultiplicar los  ejem plos d e  esta 
clase. Una idea tan material de 
la civilización no revela cierta- ■ 
m ente un alma que haya recibi­
do de 'aqu élla  una gran impre­
sión ni experim entado m ucho su 
dichosa influencia.

Pero, sin discrepar m ucho de 
estos ingenuos admiradores de 
un progreso un poco  especial y 
verdaderam ente m uy limitado, 
existen aquéllos para quienes la 
civilización  es. ante todo, el ci­
nem atógrafo. las charlas d e  la 
T. S- H „ las imágenes a domi­
cilio d e  la Televisión, el uso de 
trenes rápidos y  las auto'vías. 
que hacen ciento cincuenta ki­
lómetro® p or  h o ra ; los aviones, 
que pasean a sus pasajeros lo  
m ás alto posible a  una velocidad 
de 400 küóm etros en 60 minu­
tos... o  las bom bas con  que van 
cargados, los subm arinos y  su 
abom inable poder destructivo, 
los  pérfidos lanzamientos de ga­
ses m ortíferos y  los bacilos pro­
pagadores de epidemias devasta­
doras. etc-

Evidentem ente, aunque se na­
ya hecho de todos estos descu­
brim ientos — desde luego prodi­
giosos— , un em pleo perjudicial 
y  trágico, es ya una idea más

alta de lo  que el genio humano 
podria aportar a la civilización 
si p or  una lespecie d e  destino 
diabólico la humanidad no co­
menzase p or  hacer el peor uso 
de las maravillas con que se la 
ha enriquecido.

Si se aprovecha de ellas, no 
para crear, m ejorar su destino 
y  poner nuevos medios al Servi­
cio  del trabajo y  de ia vida fe­
cunda, sino ante todo y  casi 
siempre, para destruir, es por­
que determ inados pueblos y  mu­
chas personas no tienen una idea 
justa d e  la civilización y no se 
han beneficiado con sus ense­
ñanzas. Para unos y  otros aqué­
lla es, sencillamente, una serie 
ininterum pida d e  progresos m e­
cánicos, el aum ento de la poten­
cia material. A  causa d é  este 
error tienen de buena fe  el or­
gullo de creer que, habiendo vis­
to  sucederse durante treinta años 
tan sorprendentes descubrim ien­
tos. nos hallam os en una de ’.?s 
más m agnificas etapas de la ci­
vilización, cuando por el contra­
rio, en m uchos puntos, estamos 
en un lam entable retroceso.

Estos optimistas tendrían dere­
cho a pensar de este m odo si 
Se lim itaran a considerar el pro- , 
greso y  ias beneficiosas audacias 
de la cirugía, las investigaciones | 
y  la nueva orientación d e  la me­
dicina, las fecundas teorías de 
los físicos, los  descubrimientos 
de la biología. los  triunfos de .os 
quím icos y las nuevas com pro- 
bac'ones d e  las ciencias experi­
mentales. Pero com o éstoS =on 
progresos menos perceptibles na- 
ra la m uchedum bre de todos los 
países, no los conocen  sino muy 
confusamente.

Así, los organizadores del Pa­
lacio del Descubrim iento en ia 
Exposición Universal han estado 
bien  inspirados al procurar mos­
trarlos al público en toda su ri­
queza y  explicárselos. Sin em­
bargo, no es en em ociones de es­
ta clase, dem asiado inaccesibles 
para la m ayoria de la  gente, en 
lo  qu e se basa la  idea de ci­
vilización. L os cañones d e  lar­
go alcance, los tanques-orugas, 
los  trenes bólidos y  los vertigi­
nosos descensos en paracaídas, 
dom inan aún los  espíritus poco 
fam iliarizados con los inventos 
m enos fáciles d e  comprender.

Aunque estimasen en  su  justo 
■valor todos estos indiscutibles 
beneficios, ello no sería suficien­
te  para dar a algunos seres irre­
flex ivos y superficiales de hoy. 
una menos reducida idea d e  la 
civilización.

¿Q ué es ésta, pues? A nte todo, 
un conjunto de riquezas m orales ¡ 
que tardaron m ucho en imponer- | 
se, en tom ar arraigo en la 
conciencia d e  los hom bres. Na­
cidas de la experiencia, de las 
religiones y las fUosofías propa­
gadas por las predicaciones. la 
enseñanza y  el ejem plo, están 
siem pre expuestas a ser denega­
das y violadas. A sí han pasado 
por m uchas vicisitudes. Sin em­
bargo, subsisten en el alma ele 
los  hom bres y  acaban siem pre 
por reaparecer imperiosamente.

L a civilización es. ante todo, 
el respeto a la v id a  hum ana que 
tanto cuesta defender primero 
contra las enfeim édades de la 
infancia, después contra todas 
las acechanzas, accidentes y  ca­
lam idades d e  la  existencia. La 
vida humana debería ser sagra­
da p or  lo  que representa de 
arrxir, de tiernos cuidados, de es-
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peranzas y  d e  lucha. V, 
cuánta despreocupación la sac-, 
í.cam asl ¡C on qué índiíereM  
la derrocham os I En este s e m ?  
sobre todo d e ^ u é s  de la 
tom be de  la Gran Guerra, a caj. 
sa de la  sum isión moral' <¡ * 
la costum bre de la violeodi 
d e  ia Sangre y  de la muafc 
ha provocado, existe un retrei». 
so m u y alarmante. Se mata p- 
un desacuerdo fam üiar, por --i 

.r iñ a  de novios. Se mata por ■ 
con flicto  de intereses, por ¡ 
altercado entre vecinos, por v - 
divergencia de  opiniones pe#, 
cas. Enseñar a loS estudiante* t 
r e ^ t o  a la  vida humana, sen; 
u ra  bella misión de los mv» 
tros. ;Y  al observarlo, qué bl- 
servirían y ' defenderían, con , 
apoyo de todo el mundo, ía  es, 
sa de la c iv ilización !

La civilización  es  también ^ 
ra nosotros los franceses, el ce» 
tante respeto a la  dignidad b» 
mana. No hay que. zaherirla Hf- 
ca. por muy m odesto que • 
en la sociedad el rango de aq. 
líos con  quienes estamos en - 
lación. No se puede tener doe 
cho a ofender, humillar o c 
lecer a los hombres, sean q.- 
nes sean, qu e dependan de i 
otros, trabajen  ba jo  nuestra t . 
lancia y  esperen de nuestras -  
nos el pan cotid 'ano para »1 
y  sus familias.

Según una r o b le  y antfc 
tradición francesa, la civilizad' 
es el respeto a la  libertad 
na, el respeto a las creencias é 
los demás, que, para ellos, re; * 
sentan una fuerza y  son, a ' 
nudo, un consuelo para loa :• 
lores m orales o  para los s'r ' 
m ientos fís ico s ; es el respaii • 
sus opiniones, que tanto cw - 
form ar en largas y  sincerasr*' 
ditaciones y  conservar contra • 
impulsos enojosos, los modc;' 
los caprichos m om entáneosj

La civilización  es tolen^’ - 
Todo el que m altrata a otro f-'' 
que no piensa com o él o I f ' 
una insignia diferente a la 
todo e l que por la  violencia 
pide trabajar a un semeja: 
tiene el deseo o la neces 
hacerlo, no procede con» 
bre civilizado. En este í*' 
también se advierte cierto tt 
ceso. H ay que em p re n d e ^ ' 
labor d e  reeducación, iQué»T; 
dable misión para aquaC '  ̂
aquellas que tienen el deWÍ 
ayudar a los niños a que ** 
gan h om bres!

La civilización  eS 
serie d e -te s o ro r  acom ulailF ’ , 
la ciencia, la filosofía , las 
y  el arte, y el culto que “  
te p or  ellos es e l estudift ^  
n¿c:m iento y, cada día. '. 
momento, la práctica de la* 
m orales y d e  las virtude^ 
manas y  cívicas que 
des escritores de la  antig*^ 
griega y  romana, que lo® ' , , 
tros d e  la literatura f r ^ .  
de otro tie m i» , de 
hoy nos enseñan; es el *1 
del sano y  recto juicio - 
lecciones nos han permi>i--j. 
quirir y  ia  aplicación de
nos m étodos inelectuaies. • .
gracias a ellos, hemos P" 
acostum bram os

P or último, la civili2®^!'_. 
el' am or al prójim o, la .. 
la a y u d a . social, la ind'- 
serena.

Si todos los pueblos . 
los gobiernos, o todos ■; 
rigentes» que, ba jo • 
nombres, les imponen a- 
riam ente Su voluntad. 
m ism o sentido a la 
vilización», que algunos 
ilustres oradores pronur^ „ 
tanto énfasis. ;qué 
quietud, de noble y
b o r  pacífica tendría an£¿
hum anidad! ; A y ! - -
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